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  Julie Klassen ama todo lo que tiene que ver con Jane —Jane Eyre y Jane Austen—. Licenciada por la Universidad de Illinois, trabajó en el mundo editorial durante dieciséis años y ahora se dedica a escribir a tiempo completo. Tres de sus libros: La institutriz silenciosa, En la casa del guarda y Fairbourne Hall han ganado el Premio Christy a la mejor novela histórica. El secreto de Pembrooke Park ganó el premio Minnesota a la mejor historia de ficción. Julie ha ganado también el Premio Midwest y el Christian Retailing Best y ha resultado finalista en los premios RITA y en los ACFW’s Carol. Ha escrito también una trilogía, Historias de Ivy Hill, de la que La posadera de Ivy Hill es el primer libro y a la que siguen Las damas de Ivy Cottage y La novia de Ivy Green. El profesor de baile es su último libro publicado en español. Ella y su marido tienen dos hijos y viven en las afueras de St. Paul, Minnesota.


  [image: ]


  



  Tras un error humillante, lo mejor es empezar de nuevo en otra parte… Pero cuando el destino te la juega, puedes volver a tropezar, otra vez, en la misma piedra.


  El abogado Benjamín Booker ha cometido un error imperdonable… y se promete a sí mismo que no volverá a confiar en una mujer bonita. Que el socio senior del bufete en que trabaja le proponga investigar el asesinato de su mejor amigo es la oportunidad que esperaba para dejar Londres. Durante la investigación, las pistas le llevan hasta una oscura isla del Támesis, rodeada de niebla y misterio. Allí, tropieza por segunda vez con la misma piedra: empieza a enamorarse de la principal sospechosa, una joven que asegura no haber salido de la isla desde hace diez años…


  Isabelle Wilder está atrapada en Belle Island, el único lugar donde se siente segura. Cuando un atractivo abogado llega a la isla con noticias sobre el asesinato del que fuera su fideicomisario se queda de piedra. No puede haber sido ella, lleva mucho tiempo sin salir de allí y… entonces, ¿por qué no deja de soñar con la muerte de ese hombre? ¿O se trata de un recuerdo y no de un sueño? Al producirse un nuevo asesinato, todas las pruebas la incriminan. Oscuros secretos saldrán a la luz y el peligro la acecha… ¿En quién confiar? ¿En el abogado? ¿En sus amigos de la isla?
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  El puente a Belle Island
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    A nuestros hijos, Aaron y Matthew.

    Os queremos muchísimo.

    

    Y un inmenso gracias a todo el mundo

    que ha rezado por nuestra familia.

    Valoramos vuestras oraciones más de lo que os imagináis.

  


  
    «Toda la humanidad es de un autor, y es un volumen…

    Ningún hombre es una isla entera por sí mismo».


    Poeta John Donne


    «Dejemos que cada hombre elogie el puente que lo lleva».


    Proverbio inglés


    «Por eso los fieles te invocan en momentos de angustia;

    caudalosas aguas podrán desbordarse, pero a ellos no los alcanzarán».


    Salmos 32:6

  


  
    Capítulo 1


    Abril 1819


    Benjamín Booker estaba sentado en la corte penal (comúnmente conocida como Old Bailey) con el corazón desaforado. Por fin se estaba celebrando el juicio del que, hasta la fecha, era su caso más importante. Ahora tenía la oportunidad de demostrar su valía ante los socios de su despacho.


    La sala del tribunal presentaba el ambiente bullicioso habitual: espectadores ruidosos y periodistas en la galería, testigos que esperaban su turno y abogados con pelucas provocándose verbalmente como púgiles en un cuadrilátero.


    Las enormes salas brillaban con los paneles de madera pulida y una cruz coronada adornaba la pared sobre el asiento elevado del tribunal, donde se sentaba el juez que presidía el tribunal con su esplendorosa vestimenta. A su izquierda, se situaban los doce miembros varones del jurado, dispuestos en tres filas de bancos de distintos niveles, escuchando el testimonio.


    Como letrado, el trabajo de Benjamín había consistido en una labor preparatoria de segundo plano. Ahora le correspondía poner toda la carne en el asador al abogado que había contratado para defender el caso ante el tribunal. Benjamín, sentado a un lado como estaba, elevó una plegaria silenciosa para que todo saliera bien. En ese momento sintió una punzada de culpa, pues se dio cuenta de que no había rezado mucho últimamente. Había estado tan seguro de que Susan Stark decía la verdad, que había apostado su carrera y su reputación al resultado de ese juicio.


    Y estaba siendo un auténtico desastre.


    El caso era el siguiente: William Stark había contraído matrimonio con Susan Wettenhall, una impresionante belleza sin fortuna. Pero ahora había conocido a una rica heredera que contaba con una retribución de cinco mil libras al año y se arrepentía de su decisión. Como era prácticamente imposible obtener el divorcio, había decidido acusar a su esposa actual de bigamia para librarse de ella, alegando que había descubierto que ya estaba casada.


    La esposa, por su parte, tenía sus propias pruebas: cartas entre su marido y la heredera con la que quería casarse, testigos que los habían visto reunirse de forma clandestina, incluso un anuncio en el periódico que había mandado publicar el señor Stark, ofreciendo una recompensa a una mujer llamada Jane Wilson (un nombre de lo más común) para que testificara en el caso.


    El propio Benjamín había entrevistado al vicario que había casado al señor y la señora Stark hacía un año. Todo parecía estar en orden. Aun así, había tenido que emplear todas sus dotes de persuasión para convencer a un conocido abogado a fin de que defendiera a la agraviada esposa en la corte. El señor Sullivan se había mostrado reticente al principio, pero después de que Ben le aseguró que ganarían, aceptó el encargo.


    El señor Knowles, a cargo de la acusación, había empezado llamando al asistente parroquial de St. James, en Piccadilly, donde supuestamente se había celebrado el primer enlace de Susan.


    El asistente había inscrito un matrimonio entre Enos Redknap y Sukey Hall. El apellido de la novia se parecía al apellido de soltera de la señora Stark, pero no era el mismo, y el testigo reconoció que no recordaba a las personas involucradas, ni pudo identificar a la acusada.


    El juicio había tenido muy buen comienzo.


    Pero luego un segundo testigo, la señora Pruitt, anteriormente conocida como Jane Wilson, identificó a la acusada como Sukey Hall y dijo haber estado presente en la boda.


    Sullivan, que había previsto que se produjera esa posibilidad, preguntó:


    —¿Puede alguien demostrar que usted es la Jane Wilson que firmó en el registro?


    —Mi marido y mi hermana pueden atestiguar que ese era mi apellido de soltera, por supuesto —respondió la mujer señalando el libro del registro—. Y ahí aparece mi nombre, les juro que es mi letra.


    La testigo fue tan convincente que Benjamín sintió una opresión en el pecho y empezó a marearse. «Tranquilo, Booker», se advirtió a sí mismo.


    Sullivan mostró el anuncio que el señor Stark había publicado y preguntó a la señora Pruitt si había recibido algún tipo de remuneración por su testimonio. Ella lo negó, pero Benjamín esperaba que el abogado hubiera sembrado la duda en el jurado.


    La siguiente en testificar fue la antigua propietaria de la casa de huéspedes donde la señorita Hall se alojaba en esa época, y ahí fue cuando el caso empezó a hacer aguas. La mujer también identificó a la señora Stark como Sukey Hall. No había presenciado el enlace con sus propios ojos, pero si brindó después por los novios en su casa.


    Benjamín sintió la mirada de sorpresa y enfado de Sullivan desde el rabillo del ojo, pero continuó mirando al frente con obstinación, con un nudo en el estómago. ¿Se había equivocado con esa cliente? Los socios no tolerarían un error semejante. Y lo que era aún peor, perdería su trabajo y tendría que soportar los constantes «te lo dije» de su padre.


    La señora Stark protestó desde el banquillo de los acusados:


    —¡Seguro que ha recibido algo de esas cinco mil libras, señora!


    —Por desgracia no, querida —repuso alegremente la anciana—. Y eso que hoy en día no tengo dónde caerme muerta.


    Sullivan hizo algunas preguntas más a la octogenaria, con la esperanza de encontrar algún fallo en su memoria, pero la mujer se mantenía muy lúcida.


    Por fin llegó el turno de testificar del señor Stark.


    —Mire a la joven que está sentada en el banquillo de los acusados —le indicó Knowles—. ¿Está casado con ella?


    —Sí, desde el pasado seis de abril.


    —¿Vivía en ese momento su primer marido?


    —Sí… y todavía está vivo. Aunque hace muy poco que sé de su existencia.


    —¿Y cómo obtuvo usted ese conocimiento cuando es un dato que, obviamente, se le ha escapado al abogado defensor? —Knowles lanzó una mirada burlona a Sullivan quien, a su vez, volvió a taladrar con la vista a Benjamín.


    —Mi padre tenía sus sospechas y contrató a un hombre de Bow Street para que investigara a su nueva nuera —explicó el señor Stark—. Él fue quien descubrió que había contraído matrimonio, sin yo saberlo, con una mujer que ya estaba casada—. Se sonrojó ante la confesión—. Ella me engañó.


    Susan miró con tristeza al juez.


    —Nunca pedí al señor Stark un solo penique, se lo juro por Dios. Y estuvo dándome la tabarra todos los días para que me casara con él. Él sabía lo que era. No era ningún secreto para él. Y, aun así, contrajo matrimonio conmigo.


    Ahí estaba. Lo que acababa de decir era casi una confesión en toda regla. Ben sintió náuseas al darse cuenta de que la mujer le había engañado en sus propias narices y que él se había creído cada una de sus mentiras.


    El señor Stark la miró y espetó con frialdad:


    —Estás muy equivocada si crees que, a sabiendas, habría contraído un matrimonio bígamo con una mujer de dudosa reputación.


    Benjamín sintió cómo la bilis le subía por la garganta.


    Después de aquello, Sullivan continuó con un interrogatorio somero al señor Stark y no llamó a ninguno de los testigos que estaban esperando para declarar. Benjamín sabía que todo había terminado. Se le cayó el alma a los pies, al tiempo que su carrera se hundía. Al igual que el señor Stark, había sucumbido a los embustes de una cara bonita. Había fracasado por completo.


    Al final, la acusada apeló a la misericordia de la corte y, alegando pobreza y penurias, pidió clemencia. Tras una breve deliberación, el jurado la declaró culpable. El juez la condenó a seis meses de prisión en una casa de corrección1 y a una multa simbólica de un chelín.


    Estaba claro que no pagaría los honorarios del abogado. Y como era el despacho el que había contratado los servicios de Sullivan, serían ellos los que tendrían que hacer frente a ese gasto. Benjamín decidió en ese momento asumir el coste con sus escasos ahorros.


    Sullivan estaba furioso y se sentía humillado por la rotunda derrota. Siseó en voz baja que diría a todo el mundo que Benjamín Booker le había asegurado que la mujer era inocente y que lo convenció para que aceptara el caso en contra de su buen juicio.


    No podía culparlo. Él también estaba enfadado consigo mismo y no podía dejar de torturarse, pensando en la reacción que tendría el señor Hardy cuando se enterara de su colosal metedura de pata. Algo que todo el mundo sabría en breve gracias a los chismorreos de los asistentes al juicio, el regodeo de sus adversarios y los artículos de los periodistas.


    Cuando procedieron a llevarse a la acusada, Benjamín se obligó a confrontarla.


    —Lo siento, señor Booker —dijo ella—. Nunca pensé que encontrarían a Jane, no después de que se casara. ¿Y quién podía imaginarse que esa otra anciana seguiría con vida? Derribaron su casa de huéspedes hace años. Bueno, gracias por intentarlo.


    —Le aseguro que no lo habría hecho si hubiera sabido que mentía sin ningún pudor.


    —Ah… —dijo ella con pena—. Echo de menos la admiración que una vez vi en sus ojos. —Parpadeó para contener las lágrimas—. Lo cierto es que, seis meses después de casarnos, Enos me abandonó para ir tras las faldas de una cantante de ópera. Me di cuenta demasiado tarde de lo peligroso que era, así que me cambié de nombre para protegerme. Cuando el señor Stark comenzó a cortejarme me pareció un regalo caído del cielo. Tuve la sensación de que no me quedaba otra opción que volver a casarme si quería sobrevivir.


    «¿Será cierto algo de lo que dice?», se preguntó él. Decidió no rendirse a sus manipulaciones (ojalá lo hubiera hecho antes) y salió de la sala entre abucheos con la cabeza gacha y el rostro ardiendo.


    A continuación, fue al despacho de Norris, Hardy y Hunt. El señor Hardy no se encontraba allí en ese momento, sino reunido con un cliente, por lo que Ben tendría que aguardar hasta bien entrada la tarde para hablar con él. Temía que llegara aquella conversación, aunque al mismo tiempo la anhelaba, con la esperanza de que su mentor le perdonara, o al menos le entendiera.


    Benjamín esperó hasta que prácticamente anocheció antes de salir del despacho. Los faroleros ya habían iluminado las calles cuando cruzó Lincoln Inn’s Field y luego tomó la calle Coventry hasta Queen’s Head. El señor Hardy siempre había preferido esa taberna aislada a Seven Stars, que estaba mucho más cerca, pero tan concurrida por profesionales del derecho que cualquier rival podía oír todas tus conversaciones.


    Se quitó el sombrero, entró en el tranquilo establecimiento y examinó el interior. La madera oscura, las chimeneas encendidas y los rincones acogedores solían presagiar comodidad y placer, pero no en esa ocasión.


    El señor Hardy había llegado antes que él y estaba sentado, fumándose un puro, en el sitio habitual, junto a la chimenea. El socio principal no solía beber nada más fuerte que una cerveza; esa noche tenía un vaso de whisky.


    Benjamín captó el significado al instante. A él también le habría encantado ahogar sus penas en el alcohol, pero se abstuvo de pedir nada. Sabía que el alivio solo sería temporal y cuán dolorosas las consecuencias.


    —Lo siento, señor. Lo siento muchísimo. Estaba completamente convencido de su inocencia.


    De pronto, el rostro delgado y apuesto de su mentor hizo que este pareciera mayor que sus cincuenta y cinco años.


    —Lo sé. Te jugaste tu nombre en este caso… y el de Sullivan.


    Benjamín se estremeció por dentro.


    —Y ahora he provocado un daño irreparable no solo a mi reputación como profesional sino a la de todo el despacho.


    Robert Hardy le interrumpió, levantando una mano.


    —No hace falta que me repitas toda la historia. Sullivan me localizó y me informó de los detalles. Me ha dicho que no volverá a representar a ninguno de nuestros clientes. Y es uno de los mejores abogados.


    Benjamín se sentó, envuelto en una neblina de humo de tabaco, cítricos y especias.


    —Señor, vuelvo a decirle que lo siento. Yo…


    —Basta de disculpas —espetó Hardy—. El arrepentimiento no resuelve todos los problemas. A veces hay que tomar medidas.


    Recibió aquellas duras palabras como una bofetada en la cara. De pronto, volvía a ser un niño amedrentado por la severa mirada de desaprobación de su padre. ¿Iba a despedirlo el señor Hardy? No podía culparlo si así fuera.


    Su mentor le observó con detenimiento y suavizó la mirada.


    —Bueno, no voy a fustigarte más. Ya lo has hecho tú bastante por los dos. A quien culpo es a esa maldita mujer.


    Benjamín asintió.


    —La creí a pies juntillas, señor. Menuda actriz está hecha. Y qué tonto he sido, un tonto estúpido y crédulo.


    El hombre mayor suspiró.


    —No eres el primero al que engaña una mujer hermosa, ni serás el último. —Hizo girar el whisky en el vaso—. Se acabó. Hiciste lo que creíste que había que hacer. Asumiste un gran riesgo para proteger a alguien a quien tenías en alta estima, aunque cometieras un error. En cierto modo, eso es algo encomiable. Pero no te equivoques, esto tendrá sus consecuencias. —Volvió a suspirar—. Estos últimos años están siendo muy difíciles. El fallecimiento de mi querida esposa. El matrimonio decepcionante de mi hija. El retiro de Norris. Capstone dejando la ciudad para ejercer en una aldea. ¡Un abogado de campo! Espero que no se te ocurra hacer lo mismo.


    —Nunca, señor. Ya sabe que soy un londinense de pura cepa.


    Hardy asintió con la cabeza.


    —Y ahora esto… No voy a negar que ha sido un mazazo.


    Benjamín agachó la cabeza, con las orejas rojas por la vergüenza.


    Su mentor debió de darse cuenta, porque se inclinó sobre la mesa y le dio un apretón en el hombro para tranquilizarlo.


    —Arriba ese ánimo. Ya nos las apañaremos para seguir luchando.


    Hardy se recostó en su asiento y se puso a juguetear con el vaso. Pero entonces se le resbaló de los dedos y se derramaron algunas gotas. Algo que extrañó a Ben, pues casi nunca lo había visto tan distraído.


    De repente, el hombre mayor miró el reloj y se levantó bruscamente.


    —No sabía que fuera tan tarde. —Se puso un par de guantes gastados y manchados, no mucho mejores que los que él llevaba. Supuso que la falta de una esposa se reflejaba en el cuidado de la ropa de un hombre—. Cordelia me esperaba hace una hora.


    Benjamín también se puso de pie, tragó saliva y preguntó:


    —¿Cómo está su hija?


    —Bien. Enorme. Mi primer nieto llegará al mundo cualquier día de estos.


    —Oh… Enhorabuena, señor. Podría habérmelo dicho antes.


    —No quería echar sal en la herida.


    —En absoluto, señor. Me alegro por ambos.


    —Gracias.


    Benjamín lo siguió afuera. Doblaron la esquina y empezaron a caminar por la calle Haymarket, con el olor agridulce de la taberna todavía en la ropa.


    Como sabía que los ladrones rondaban a menudo por la noche, dijo:


    —Lo acompaño hasta su casa, señor.


    —No es necesario.


    Pero decidió quedarse con él. Llevaba al lado de ese hombre años, y le pareció correcto caminar junto a él después de un día duro.


    Mientras se acercaban a la plaza St. James, oyeron un grito: el de un sereno. Lo siguieron hasta la plaza.


    Allí encontraron a una mujer llorando y lamentándose en voz alta. Los abogados intercambiaron una mirada de preocupación y corrieron por delante de la estatua de Guillermo III, atravesando el jardín central.


    La plaza St. James era una zona muy de moda y popular entre las clases altas y la aristocracia. Sin embargo, en las hileras de casas adosadas en el lado sur, bastante más modesto, vivían artistas, políticos y profesionales.


    Al acercarse a estas casas, Benjamín vio a un sereno entrado en años bajo el porche del número veintitrés, con sus faroles encendidos.


    —La residencia de la familia Wilder… —informó el señor Hardy con la respiración entrecortada. Después se volvió hacia él con los labios apretados—. Aquí vive Percival Norris.


    El señor Norris prácticamente se había retirado de Norris, Hardy y Hunt para centrarse en la herencia de la familia Wilder, de la que era administrador único. Hacía tiempo que Benjamín no veía al hombre, pero su apellido seguía en la puerta del despacho, en los membretes y en muchos de los viejos archivos.


    Detrás del sereno se encontraba una criada de mediana edad, llorando pañuelo en mano.


    El señor Hardy se dirigió al sereno:


    —Conozco al caballero que vive aquí. ¿Qué ha pasado?


    —Me temo que está muerto, señor.


    La criada se puso a llorar con más fuerza.


    El sereno de pelo cano hizo una mueca y señaló con el pulgar en dirección a la casa.


    —Acaba de entrar el agente del distrito.


    Benjamín miró a su mentor, abatido por el hombre que ya había perdido tanto.


    —Lo siento, señor.


    Poco tiempo después, un agente salía por la puerta. Reconoció al joven Buxton por algunos casos anteriores.


    —Oh, buenas noches, señor Hardy. Señor Booker —les saludó el oficial en cuanto se percató de su presencia—. Supongo que ya se han enterado. Su socio, el señor Norris, ha sido asesinado.


    —¿Asesinado? —repitió el señor Hardy—. Cielo santo. ¿Cómo? ¿Está seguro?


    Buxton asintió.


    —Eso es lo que parece. Creo que ha sido un intruso. Voy a avisar a Bow Street y al forense.


    —¿Puedo entrar? —preguntó Hardy con gesto sombrío—. Era un viejo amigo mío.


    El oficial vaciló un instante, pero al final se encogió de hombros.


    —No veo por qué no. Como abogados que son saben que no deben tocar nada. Seguro que ahora se abrirá una investigación. —A continuación, ordenó al sereno que hiciera guardia y se alejó para alertar a las autoridades competentes.


    —Entraré con usted. —Se ofreció Benjamín.


    Ahora fue el turno de dudar de Hardy.


    —Gracias Ben, pero debes irte a casa. Ya has tenido bastantes crisis por hoy.


    —No, señor. Es lo menos que puedo hacer. No debería hacer esto solo.


    Al ver que el hombre mayor no se oponía más, comenzó a subir las escaleras y estudió la cerradura de la puerta.


    —No hay indicios de que la hayan forzado. ¿Hay alguna entrada trasera?


    —Sí —respondió el sereno—. Estaba sin seguro y abierta cuando llegué.


    La criada se limpió la nariz.


    —Soy el ama de llaves. Le mostraré el camino. —Los condujo a través de la casa hasta el jardín trasero. Benjamín caminó junto a Hardy, que iba con gesto decidido. Tenía que ser horrible saber que estabas a punto de ver el cadáver de un amigo, y más si había tenido un final violento, como parecía ser el caso. La idea hizo que se le formara un nudo en la garganta, así que se recordó que ya había visto a un hombre muerto antes y que estaba más acostumbrado de lo que le gustaría a escuchar detalles sobre homicidios y asesinatos.


    Cuando llegaron a la entrada trasera, volvió a buscar signos de violencia, pero no encontró ninguno.


    —No siempre cerramos esta puerta —señaló el ama de llaves con tono de disculpa.


    —¿Alguna ventana rota?


    —No que yo haya notado. —La mujer señaló el pasillo—. La primera puerta a la derecha. Usaba el gabinete como despacho. —Sin embargo, no los acompañó y se marchó a toda prisa.


    La puerta en cuestión estaba cerrada. Al ver que Hardy vacilaba, extendió la mano y la abrió.


    En el interior, había una lámpara encendida sobre un armario alto que iluminaba la estancia. Un hombre de cabello gris yacía bocabajo sobre el escritorio, con una mejilla presionando contra la superficie y el pelo sobre la frente. El ojo que podía verse miraba al vacío. Tenía el brazo derecho extendido sobre la mesa, con una pistola en la mano. La mano izquierda estaba cerrada en un puño al otro lado.


    El señor Hardy miró el arma.


    —Ni siquiera sabía que tuviera una.


    Benjamín miró a su aturdido mentor y luego volvió a fijarse en el cadáver. Recordaba a Percival Norris como un hombre robusto, seguro de sí mismo y lleno de arrogancia. Ahora todo eso había desaparecido Solo quedaba un pálido caparazón de la persona que había sido.


    Examinó la escena.


    —No me extraña que el oficial piense que lo ha matado un intruso. Hay un cajón abierto. La pistola en la mano. Puede que viera u oyera a un extraño y sacara el arma. Pero lo mataron antes de que pudiera disparar.


    Hardy miró a su alrededor con total incredulidad.


    —¿Cómo? ¿Con qué?


    —No lo sé. —Al igual que su mentor, no vio nada que potencialmente pudiera ser un arma, excepto tal vez una licorera vacía sobre el escritorio. Pero tampoco había sangre ni ninguna herida visible en el difunto.


    Entonces se fijó en un vaso roto que había en el suelo, al otro lado de la habitación, y una veta brillante en la pared. ¿Alguien había tirado un vaso por enfado, o para defenderse?


    En ese instante regresó el joven oficial y les anunció:


    —El forense llegará en cualquier momento. —Se detuvo cerca de la puerta como un centinela y se balanceó sobre los talones mientras esperaba.


    Unos minutos más tarde, entró un hombre alto, de pelo oscuro y de treinta y cinco años y se paró en seco cuando descubrió que había más personas en la habitación. O al menos dos personas en concreto. Era joven para ser forense y estar cubriendo una vacante en Westminster. Pero siempre había sido muy ambicioso.


    El forense frunció el ceño.


    —¿Qué están haciendo aquí? ¿Esto es una escena del crimen o un club social?


    El oficial parpadeó y respondió:


    —Lo siento, señor. Los conozco a ambos. Son abogados. Amigos del fallecido.


    El ceño del forense se hizo incluso más profundo.


    —Yo también los conozco y no por eso dejo que entren aquí.


    —Lo siento, señor. No volverá a ocurrir.


    Benjamín saludó al hombre sin ningún tipo de cordialidad.


    —Buenas noches, Reuben


    —Benjamín. —El forense bajó la barbilla y lo taladró con una mirada mordaz—. ¿No tienes nada más importante que hacer, sobre todo ahora?


    Pues sí que se habían propagado rápido los rumores. Benjamín alzó la cabeza.


    —¿Más importante que la muerte de un hombre?


    —Eso es cosa mía. No tuya.


    —Entonces será mejor que empieces.


    Reuben gruñó por lo bajo y se puso a inspeccionar la habitación, el cadáver y el arma.


    Benjamín señaló el vaso roto.


    El forense se volvió hacia el señor Hardy.


    —¿Tenía el señor Norris la costumbre de lanzar vasos contra la pared?


    —No —contestó Hardy—. Solo los bebía hasta dejarlos vacíos. A menudo y demasiado rápido.


    —¿Eso significa que era un bebedor empedernido?


    Hardy hizo una mueca.


    —Eso me temo. De hecho, cuando me dijeron que estaba muerto, lo primero que pensé es que, en esta ocasión, la borrachera se le había ido de las manos. —El señor Hardy bajó la mirada, como si estuviera avergonzado por su viejo amigo.


    Aquello era nuevo para Benjamín. Hardy nunca le había comentado nada sobre los excesos del señor Norris con el alcohol, probablemente para proteger su reputación.


    Reuben asintió con la cabeza.


    —La licorera vacía lo corrobora. —Quitó el tapón de cristal azul y aspiró—. Ginebra.


    Después extrajo un instrumento estrecho de su bolsillo interior y apartó el pelo de la sien del difunto, revelando un pequeño corte con sangre coagulada. Benjamín se estremeció de lástima.


    El forense se agachó y estudió la herida.


    —Se trata de una contusión menor. Algo le golpeó.


    Los ojos del señor Hardy se abrieron como platos.


    —Rayos y centellas.


    —¿Tal vez cuando cayó sobre el escritorio? —murmuró Benjamín.


    —No lo creo. —Reuben se acercó a la boca del cuerpo y olisqueó—. No es ginebra. Quizá… ¿naranjas?


    Benjamín se acercó a la pared, pasó un dedo por la sustancia pegajosa que caía por ella y la olió. Entre los aromas a cuero, barniz y tabaco, percibió una esencia a naranja, tanto ácida como dulce.


    —Creo que vino de naranja.


    Poseía un agudo sentido del olfato. Lo que podía ser una bendición o una maldición, dependiendo de las circunstancias. Volvió a escudriñar la habitación, pero no vio ninguna botella u otra licorera.


    Fue hasta el escritorio y estudió de cerca la cara del señor Norris. Le llamaron la atención varios detalles. Oyó la voz sombría de su padre en la cabeza y los fue señalando uno por uno.


    —¿Ves esa saliva de ahí? ¿La espuma? Y fíjate la forma en que apretó la mano, como si le doliese. ¿Y si ha sido un envenenamiento?


    Reuben miró el cadáver y frunció el ceño un momento. Luego se volvió hacia Benjamín.


    —¿Quién es aquí el forense? ¿Tú o yo? Siempre dije que deberías haber estudiado Medicina en vez de Derecho. Pero no me hiciste caso, así que te agradecería que te guardaras tus legas opiniones para ti mismo. El único veneno que veo aquí es este. —Reuben volvió a tocar la licorera vacía. Aunque inmediatamente después se enderezó, cuadró los hombros y agregó—: Por supuesto que haré un examen exhaustivo durante la autopsia. Pero por el momento, he visto lo suficiente como para saber que no estamos ante una muerte accidental o por causas naturales. —Hizo un gesto de asentimiento al oficial—. Convoca a un juez pesquisidor. —Luego volvió a mirar con exasperación a Benjamín—. Ahora, ¿os importa a ti y a tu «estimado» señor Hardy abandonar la habitación? —Al ver que dudaban, el forense levantó los brazos y les echó de allí como un ganso furioso agitando las alas—. Fuera. Nadie debe estar cerca del cadáver hasta que se realice la autopsia.


    Mientras salían por la puerta, el señor Hardy masculló por lo bajo:


    —Veo que tu hermano sigue tan encantador como siempre.


    —Sí —reconoció él.


    Siguieron al agente hasta un salón cercano para esperar al oficial de Bow Street.


    


    1 N. de la Trad.: Las casas de corrección están en el origen de lo que hoy son los centros penitenciarios. Fueron instituciones pioneras en utilizar el trabajo forzado como medio para corregir a los penados. Estaban pensadas para acoger tanto a personas que habían cometido crímenes menores, como a pobres, mendigos y huérfanos que no tenían hogar.

  


  
    Capítulo 2


    Al cabo de un rato llegó el oficial de Bow Street. Con tantos crímenes en Londres, y sin suficientes agentes, no en todos los casos podía haber un investigador, y muchos de ellos quedaban sin resolver, a menos que una víctima o una parte interesada decidiera contratar por su cuenta a uno de ellos. Percival Norris, sin embargo, estaba relacionado tanto con una familia adinerada como con un conocido despacho de abogados, por lo que un magistrado asignó enseguida un oficial al caso.


    Lo primero que hizo el agente fue quedarse un rato a solas con el forense y el muerto y después entró en el salón.


    —Este es el oficial Riley de Bow Street —anunció Buxton antes de dar los nombres del personal de la casa que allí se encontraban: la señora Kittleson, el ama de llaves; Marvin, el sirviente y Mary Williams, la criada. Sin embargo, no presentó ni a Benjamín ni al señor Hardy.


    Ben aprovechó la oportunidad para estudiar al oficial, ya que no lo conocía de antes. Debía de tener unos treinta y tantos años, con el pelo castaño, una piel tremendamente pálida, orejas prominentes y cuello largo. Los investigadores de Bow Street tenían fama de ser personas competentes, bien entrenadas y astutas, pero ese hombrecillo no parecía encajar en esa imagen, incluso le recordaba a una comadreja.


    El oficial Riley se dio cuenta de la omisión de Buxton y se volvió hacia él y su mentor para preguntarles con acento de clase trabajadora:


    —Y ustedes, caballeros, ¿quiénes son?


    Hardy respondió por ambos:


    —Robert Hardy y Benjamín Booker, de Norris, Hardy y Hunt.


    El oficial enarcó ambas cejas y no pudo ocultar una sonrisa.


    —Ah…¿El mismo Booker al que engatusaron? ¿Benny el ingenuo? He oído hablar de usted.


    Benjamín apretó la mandíbula. El cuello le ardió por la vergüenza de que le llamaran así delante de su jefe, así como frente a otros extraños. Nunca había tenido motivos para odiar el diminutivo de su nombre de pila. Hasta ahora.


    A Riley le brillaron los ojos bajo los párpados caídos.


    —La bonita acusada le dejó fuera de combate, ¿eh? —Se rio entre dientes—. Me apuesto a que le contó una bien gorda y usted se creyó sus patrañas.


    Benjamín cerró la mano en un puño. Enseguida notó el toque de advertencia del señor Hardy en el brazo mientras este le recordaba cortésmente al detective:


    —Han asesinado a un hombre, agente Riley.


    —Cierto. Así es. —Riley pasó una página de su pequeña libreta y negó con la cabeza con una sonrisa todavía dibujada en los labios. Luego se puso serio y preguntó—: ¿Y qué hacen ustedes dos aquí a estas horas de la noche?


    —Habíamos quedado en Queen’s Head, como solemos hacer, e íbamos juntos de regreso a casa cuando oímos el grito del sereno —explicó Benjamín—. Así que vinimos corriendo para ver si podíamos ayudar en algo.


    Riley torció los finos labios.


    —Qué amable por su parte y qué gesto más desinteresado. ¿No estarían buscando un nuevo cliente rico o interponer una demanda con la que puedan llevarse unos buenos honorarios?


    —En absoluto.


    —¿Conocen a la víctima?


    Hardy hizo un gesto de asentimiento.


    —Percival Norris fue socio fundador de nuestro despacho. En los últimos años ha estado retirado, puesto que sus responsabilidades con el patrimonio de los Wilder requerían la mayor parte de su tiempo.


    El comentario hizo que la criada pusiera los ojos en blanco, pero nadie excepto Benjamín pareció darse cuenta.


    El oficial Riley se volvió hacia el trío de sirvientes junto a la chimenea: el ama de llaves llorosa, el anciano y estoico sirviente y la criada de rostro afilado. Decidió comenzar con el ama de llaves, la que había descubierto el cadáver.


    —¿Se llevaba bien con su señor?


    —En realidad no era mi señor. La señorita Rose Lawrence es ahora nuestra señora. Antes lo era su abuelo, el señor Wilder, que Dios lo tenga en su gloria. El señor Norris solo estaba aquí en calidad de administrador y como tutor de la señorita Rose.


    —Entiendo que no le gustaba mucho, ¿no?


    —No, no me gustaba. —La señora Kittleson miró al sirviente—. Creo que solo le caía bien a Marvin.


    —Me llevaba bastante bien con él —respondió el sirviente con voz ronca—. De vez en cuando nos tomábamos una copa juntos y me pagaba el salario. No tengo ninguna razón para decir nada en contra de él.


    El oficial se volvió hacia la joven criada con las cejas alzadas, mirada expectante y la libreta abierta.


    —Solo llevo un año aquí —informó ella—. Me limito a hacer mi trabajo y no meterme donde no me llaman.


    —Más bien a mantener la oreja pegada en cada puerta —gruñó el sirviente.


    El oficial hizo caso omiso de aquello último y preguntó:


    —No hay signos de que hayan forzado ninguna entrada, ¿verdad?


    —Así es —contestó el ama de llaves—. Me temo que no cerramos la puerta trasera. Da al jardín, no a ninguna vía pública. Llevamos años haciendo lo mismo. Jamás pensé que… —Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas y se los limpió con el pañuelo.


    —¿Oyó o vio a alguien entrar?


    La mujer negó con la cabeza.


    —Eso tendrá que preguntárselo a Mary. Marvin y yo no estábamos aquí. Salimos sobre las cuatro para una fiesta en casa de los Adair, en la calle York. El señor Norris nos dio permiso para irnos; el único gesto amable que ha tenido. Nuestra señorita Rose estaba celebrando su compromiso, ya ve.


    El oficial Riley torció la boca con expresión de incredulidad.


    —¿Invitaron a Marvin y a usted a una fiesta en «este» vecindario?


    —No como invitados. Pero conozco a la cocinera de la casa y me ofrecí a ayudarla. Ella me agradeció el detalle y nos invitó a unirnos al servicio en una pequeña cena que incluía pastel y champán. Pudimos asomarnos por una puerta y ver a nuestra niña vestida con todas sus galas. Nunca ha estado más guapa. Y era idéntica a su madre, que en paz descanse. —La mujer volvió a secarse los ojos.


    —Supongo que la señorita Lawrence todavía no ha regresado, ¿verdad?


    —Así es.


    —Entonces la interrogaré más tarde.


    El oficial se volvió hacia la criada.


    —Pero antes, ¿estuvo aquí toda la tarde-noche, señorita?


    —No.


    —¿Dónde estaba entonces?


    La muchacha se encogió de hombros.


    —Fuera, con mi novio, si tanto le interesa. El viejo nos dio la tarde libre. No estaba dispuesta a desperdiciarla trabajando para más ricachones.


    El ama de llaves frunció el ceño.


    —Cuida tu lengua, Mary. Esa no es forma de hablar de tus superiores.


    —No son mejores que yo. El viejo incluso era peor. Ha tenido lo que se merecía.


    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Riley.


    De nuevo ese encogimiento de hombros irrespetuoso.


    —Solo que no hay nadie que se lo haya ganado más.


    El joven Buxton decidió intervenir.


    —Creo que un ladrón aprovechó que la puerta no estaba cerrada y que la casa debía de estar en silencio para colarse, pensando que podría llevarse algunos objetos de valor. El señor Norris se asustó y sacó el arma. Últimamente ha habido varios robos por la zona.


    Riley se detuvo a pensar un instante en aquello e inquirió:


    —¿Falta algo en el despacho?


    El ama de llaves negó con la cabeza.


    —No que me haya dado cuenta. Aunque tampoco sé mucho sobre los papeles que tenía y cosas similares.


    —¿Y en alguna otra parte de la casa?


    —Algunas piezas de plata. Por ahora echo de menos una jarra y dos candelabros. Tendré que compararlo con el inventario.


    —Sí, por favor, hágalo —dijo Riley—. En el suelo del gabinete hay un vaso roto. ¿Solía tirar vasos el señor Norris? ¿Quizá cuando estaba bajo la influencia del alcohol?


    —No, señor —respondió la señora Kittleson.


    —Aunque cuando estaba enfadado, borracho o no, nos gritaba y regañaba —añadió la criada—. Y ahora que lo menciona, oí un cristal romperse cuando salía, pero no esperé a que me ordenara que lo limpiara. Me había puesto mi ropa para salir de noche y mi novio me estaba esperando.


    —Entiendo. Voy a necesitar el nombre del caballero para verificar sus movimientos.


    Mary soltó un resoplido.


    —Caballero. Ja. Esta sí que es buena. Le diré lo que ha dicho. Verá qué gracia que le hace.


    El oficial frunció el ceño y procedió a apuntar en su libreta el nombre y la dirección del hombre.


    —Me fijé en que la licorera del despacho estaba vacía —terció Benjamín.


    —Nos habíamos quedado escasos de existencias —informó el sirviente—. Todavía no… eh… no había comprado.


    —El forense percibió un olor a naranja en el fallecido —continuó Benjamín.


    El ama de llaves le miró confundida.


    —No le serví ninguna naranja.


    —Ni… ¿vino de naranja?


    Marvin pareció dudar.


    —Bueno, había vino en…


    —El señor Norris prefería la ginebra —le interrumpió ella—. Aunque en caso de necesidad se bebía prácticamente cualquier cosa. ¿Verdad, Marvin?


    El aludido le sostuvo la mirada un instante y asintió lentamente.


    —Cierto. —El sirviente volvió a dudar—. ¿Hay alguna… botella en la estancia?


    —No.


    —Ah. Entonces… —Encogió los hombros huesudos—. Debo de haberme confundido.


    «¿Confundido sobre qué?», pensó Benjamín. Pero el oficial escribió algo en la libreta y cambió de tema.


    —Otra pregunta obvia es a quién beneficia la muerte del señor Norris. ¿Quién es su heredero?


    Cuando los sirvientes se miraron desconcertados, el señor Hardy dijo:


    —Creo que en un primer momento designó como heredera a la tía soltera de la señorita Lawrence, Isabelle Wilder, por ser su pariente más cercano. Aunque Percival puede haber cambiado su testamento con otro abogado. Si quiere, puedo echar un vistazo a sus documentos.


    —Lo miraré yo mismo, gracias —replicó el oficial con tono frío.


    —Entiendo —señaló Hardy—. Pero fue usted el que preguntó.


    Riley se rascó la oreja y frunció el ceño un tanto inseguro.


    —Lo más seguro es que para mí sea un batiburrillo legal. Supongo que no pasa nada si lo mira usted… «después» de que el forense termine. Pero debe informarme de inmediato si encuentra algo que pueda estar relacionado con su muerte.


    —Por supuesto. De eso se trata, al fin y al cabo.


    El agente alzó la vista con el lápiz preparado.


    —¿Y dónde se encuentra ahora la tal Isabelle Wilder?


    —En Belle Island —respondió la señora Kittleson—. En la finca de la familia Wilder en Berkshire.


    —¿Ha estado aquí últimamente?


    —¡Válgame Dios, pues claro que no! —exclamó el ama de llaves—. La señorita Isabelle lleva años sin venir a Londres. ¡Qué idea la suya!


    El oficial se volvió al señor Hardy.


    —¿Existe alguna razón para sospechar de la señorita Wilder además de la herencia?


    Antes de que Hardy pudiera contestar, la puerta del salón se abrió de golpe y apareció una joven dama con un vestido de noche de seda clara cuyas faldas se arremolinaron en torno a sus tobillos. Llevaba el cabello castaño claro recogido en lo alto de la cabeza. Se sorprendió tanto al ver a todas esas personas que dio un paso atrás y chocó con el joven que venía detrás de ella, que extendió las manos para estabilizarla y la miró preocupado antes de echar un vistazo a su alrededor. Después de él entró una mujer mayor vestida de negro. Supuso que tenía que tratarse de la doncella o institutriz de la señorita Lawrence.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó el caballero. Iba vestido con un traje de noche negro. Era delgado, con pecas y casi tan guapo como su acompañante.


    Riley no le hizo caso y se dirigió a la joven sin dudarlo.


    —¿Es usted la señorita Lawrence?


    —Sí —replicó ella—. Y estos son mi prometido, el señor Adair y la señorita O’Toole. —Cuando vio al socio fundador del despacho añadió—: Oh, buenas noches, señor Hardy. No me había dado cuenta de que estaba ahí. ¿Ha venido a visitar al tío Percy?


    —Hoy no. —Hizo una pausa antes de agregar con suavidad—: Me temo que está muerto, querida.


    Ella se tapó la boca con la mano enguantada.


    —Oh, no. ¿Mientras dormía?


    Hardy negó con la cabeza.


    —En su despacho.


    —Lo mataron —informó Riley—. Tal vez un intruso.


    —¿Matado? —La joven abrió los ojos como platos.


    —Mientras estábamos en la fiesta —señaló el señor Adair—. Qué horror.


    A la señorita Lawrence se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —El tío Percy debería haber estado con nosotros. Le dije que viniera. —La dama negó con la cabeza—. Que alguien le haya atacado aquí, en nuestra propia casa. ¿Le… dispararon… o…?


    —Le golpearon —indicó Riley.


    La señorita Lawrence se estremeció y preguntó:


    —¿Estaba… ebrio?


    —No estamos seguros. ¿Por qué?


    —Supongo que porque espero que no se diera cuenta de que se estaba muriendo. Que no sufriera.


    —Tratándose del señor Norris —intervino Adair sin inmutarse—, podemos asumir con seguridad que estaba borracho.


    —El forense ha dicho que no olía a ginebra —apuntó Riley—. Solo a naranja, pero el ama de llaves insiste en que ella no le sirvió ninguna, ni nada relacionado con ellas.


    Rose miró por encima del hombro al joven y ambos intercambiaron una mirada. Entonces ella abrió la boca para decir algo, pero su prometido la agarró del brazo para impedírselo.


    Riley, que estaba escribiendo en la libreta, no se dio cuenta, pero tanto el señor Hardy como él se percataron de inmediato y se miraron de forma elocuente.


    —Ahora quiero que se detengan a pensar un momento —dijo el agente—, si alguno de ustedes vio u oyó algo que pueda ayudar a la investigación.


    La criada dio un paso al frente.


    —Yo le oí discutir con un hombre antes de salir, pero al contrario de lo que algunos piensan de mí, no me detuve a escuchar detrás de la puerta. —Señaló con el pulgar al sirviente.


    —¿Eso fue antes o después de oír el cristal rompiéndose?


    —Justo antes.


    —¿Sabe con quién estaba discutiendo?


    La criada recorrió con la mirada la habitación antes de clavar la vista en el oficial.


    —Yo… No, señor. No le oí mencionar ningún nombre.


    ¿Había mirado al señor Adair o Benjamín se lo había imaginado?


    Riley tampoco se percató del detalle porque ahora se dirigió a la mujer mayor de aspecto digno vestida toda de negro.


    —¿Es usted también una sirvienta?


    La mujer se puso rígida.


    —Soy la antigua institutriz de la señorita Lawrence y su actual dama de compañía y carabina.


    —Ajá. ¿Y tenía usted algo en contra de Percival Norris?


    —No me gustaba cómo trataba a mi joven dama. Pero aparte de eso, nada más.


    El agente Riley miró a todos de uno en uno.


    —¿Conocen a alguien que tuviera motivos para hacer daño al señor Norris? ¿Que quisiera verlo muerto?


    En la estancia se produjeron unos cuantos intercambios de miradas furtivas. Al final fue la señorita Lawrence la que habló.


    —Supongo que solo yo.


    —Rose… —La advirtió el señor Adair por lo bajo.


    —¿Por qué no? Los sirvientes terminarán contándolo de todos modos. Mejor que se entere por mí. —Se volvió hacia el oficial—. Estaba enfadada con él. No es ningún secreto. No hacía más que ponerme trabas. No quería que aceptara la propuesta del señor Adair, limitó mi asignación y exigió un acuerdo matrimonial absurdo. De modo que sí, reconozco que tenía una razón, pero no le hice nada. No podría haberlo hecho ni aunque hubiera querido. Llevo con los Adair desde la media tarde y acabamos de volver a casa de la fiesta.


    La dama de compañía asintió.


    —Es verdad. He estado con ella todo este tiempo.


    —Yo también —agregó el señor Adair.


    La señorita O’Toole lo miró escandalizada.


    —No «con» ella, señor Adair. Tenga cuidado con lo que dice. Puede hacer que estos hombres se lleven una impresión equivocada.


    —Por supuesto no «con ella» mientras se vestía para el evento, pero sí en la casa. Pase ese rato con mi padre y una botella de un buen Burdeos, escuchando sus consejos para tener un largo y fructífero matrimonio. —Miró a la señorita Lawrence con cariño y la agarró de la mano.


    —Entonces, ¿recuerdan a alguien más que pudiera tener algo en contra del señor Norris? —insistió el oficial.


    —Que Dios me perdone —respondió la señorita Lawrence—, pero no creo que le gustara a mucha gente. Lo siento, señor Hardy, sé que era su amigo y socio. Sin embargo, tampoco se me ocurre nadie que quisiera hacerle daño de verdad. Excepto…


    —¿Excepto?


    La joven frunció el ceño.


    —Hace poco vino a visitarle un hombre de negocios. La puerta estaba cerrada, así que no pude verle, pero lo oí. Se notaba que estaba enfadado y levantó la voz en varias ocasiones.


    —¿Sabe por qué estaba enfadado?


    —Quería que el tío Percy invirtiera en un asunto. Solo presté atención porque le oí mencionar Belle Island.


    —¿Tiene idea de cómo se llamaba ese hombre?


    —No.


    —¿Tenía su tío alguna agenda donde apuntara sus reuniones?


    —No que yo sepa.


    —Buscaré en su escritorio de todos modos. —El oficial Riley apuntó algo en la libreta y volvió a dirigirse a los sirvientes—. Seguro que alguno de ustedes vio entrar a ese hombre. ¿Podría alguien decirme su nombre o darme una descripción?


    Tanto el ama de llaves como la criada y el sirviente negaron con la cabeza.


    —¿O el nombre de cualquier otra persona que tuviera algo en contra de Percival Norris?


    Todo el mundo volvió a hacer un gesto de negación. El único que permaneció impasible fue el señor Hardy. Benjamín percibió un brillo especial en sus ojos, como si se le hubiera ocurrido alguna idea o tuviera alguna sospecha.


    —Odio hablar mal de alguien que no está presente para defenderse —dijo por fin Hardy—, pero Percival viajó hace poco a Belle Island y tuvo una discusión con la señorita Wilder. Me lo contó con cierta preocupación.


    El agente se volvió hacia la señorita Lawrence con gesto expectante.


    La dama se encogió de hombros.


    —Es posible. A veces tenían sus diferencias en cuanto a la gestión de la herencia. Pero la tía Belle lleva años sin venir a Londres y es incapaz de hacer daño a una mosca.


    —Es cierto, señor —indicó el ama de llaves.


    El oficial Riley se quedó pensativo un momento.


    —Bueno, tomaré nota de esto. Aunque primero empezaré buscando un culpable que viva más cerca de la zona. —Riley miró sus notas y pareció satisfecho—. Creo que el agente Buxton tiene razón. Seguro que un ladrón entró por la puerta abierta que da al jardín, robó algunas piezas de plata y terminó entrando en el despacho, donde se sorprendió al encontrar al señor Norris. Este sacó el arma que guardaba en el primer cajón, pero antes de que le diera tiempo a disparar, el intruso le golpeó con un objeto contundente, quizá con alguna de las piezas de plata que llevaba con él. —Cerró la libreta—. Veré si la plata que falta aparece en alguna casa de empeño cercana. Tal vez encontremos a nuestro ladrón asesino por esa vía. Por ahora, todos ustedes pueden marcharse. Aunque me reservo el derecho de llamarles si me surge cualquier pregunta. ¿Entendido?


    Todos los presentes asintieron solemnemente y los sirvientes salieron del salón.


    La señorita Lawrence ofreció al oficial una sonrisa encantadora.


    —En realidad… tenemos pensado viajar a Berkshire, cerca de Maidenhead.


    —¿Dejan la ciudad? ¿Por qué?


    —Mi tía no pudo asistir a nuestra fiesta de compromiso, así que vamos a hacerle una visita. Espero que no haga falta que pospongamos nuestro viaje. —Batió las pestañas al oficial de Bow Street y preguntó con timidez—: ¿Podemos viajar a Belle Island mañana?


    El oficial miró el hermoso rostro de la joven y dudó un instante.


    —No veo por qué no. Berkshire no está tan lejos, en caso de que necesite contactar con ustedes de nuevo.


    —Estupendo. —Rose Lawrence esbozó una sonrisa radiante—. Mi tía se preocuparía si nos retrasáramos.


    Riley le devolvió la sonrisa, se despidió con una inclinación de cabeza y abandonó el salón.


    Benjamín siguió al oficial al pasillo.


    —En su teoría hay un fallo, agente Riley. Percibí indicios de envenenamiento, y no creo que un ladrón se molestara en llevar veneno.


    El oficial se volvió hacia él.


    —Si el informe del forense concluye que se usó veneno, por supuesto que investigaré esa vía.


    Mientras caminaban por el pasillo hasta la escena del crimen, Benjamín vio algo pequeño y brillante sobre la alfombra y se agachó para mirarlo de cerca. Se trataba de un pendiente de granate, una gema roja como la sangre en medio de diminutas hojas de oro. Lo más probable era que no tuviera importancia, pero se lo comentó al oficial.


    —Estoy seguro de que se le ha debido de caer a la señorita Lawrence. —Riley se inclinó para recogerlo—. Aunque se lo enseñaré al forense por si acaso. —Abrió la puerta del despacho con cuidado y Benjamín oyó la voz de su hermano dentro, sentando cátedra. Antes de entrar, Riley se dio la vuelta y le susurró—: Bueno, buenas noches… —Le guiñó un ojo—… Benny el ingenuo.


    Después semejante despedida, Benjamín se detuvo cerca de la puerta que daba al jardín, sin saber muy bien qué hacer. Enseguida se le unió el señor Hardy y ambos vieron a los sirvientes desaparecer en diferentes direcciones; seguramente regresando a sus obligaciones o retirándose a dormir.


    También observaron como el señor Adair llevaba a la señorita Lawrence al pasillo y le decía con dulzura:


    —Será mejor que te quedes con nosotros esta noche, Rose. Puede que aquí no estés a salvo.


    La señorita Lawrence esbozó una sonrisa temblorosa.


    —Gracias.


    La dama de compañía asintió y se dirigió a las escaleras del servicio.


    —Denme cinco minutos para recoger algunas cosas de la señorita Rose.


    Cuando la carabina desapareció de su vista, el joven robó un beso a su prometida.


    Benjamín apartó la vista y se balanceó de un pie a otro, inquieto por estar parado allí sin hacer nada.


    —¿Vamos a registrar la casa? ¿Echar otro vistazo al despacho? —Hizo un gesto hacia la puerta cerrada.


    El señor Hardy levantó la mano.


    —A tu hermano no le hará ninguna gracia nuestra interferencia. Hasta podría interponer una queja formal.


    —Cierto. —Ben soltó un suspiro—. Pero tiene que haber algo que podamos hacer. No creo que el culpable sea ningún intruso.


    Su mentor se le quedó mirando un rato antes de frotarse el rostro cansado con la mano.


    —No te convence esa teoría. Y a mí tampoco. Ambos sabemos que los oficiales de Bow Street pocas veces tienen tiempo para ir tras los criminales con la diligencia que nos gustaría. Sobre todo, si tienen que abandonar las conocidas comodidades de Londres para buscar en lugares remotos.


    —¿Qué está sugiriendo?


    —Que no habrá justicia para mi amigo si no tomamos cartas en el asunto. ¿Te diste cuenta de la mirada que intercambiaron la señorita Lawrence y Adair? Esos dos esconden algo.


    —Sí que lo vi.


    —Y ahora Riley les ha permitido abandonar la ciudad para visitar a su tía, Isabelle Wilder. Puede que incluso para… advertirla.


    —¿Advertirla?


    Hardy asintió con gesto sombrío.


    —No solo discutió con Percy la última vez que él estuvo allí, sino que también le envió una carta después en la que estaba bastante enfadada.


    Benjamín alzó ambas cejas.


    —¿No deberíamos habérselo comentado al oficial?


    El hombre mayor hizo una mueca que resaltó sus labios finos y su nariz larga y estrecha.


    —Quizá debería haberlo hecho. Pero ya viste el poco interés que mostró Riley cuando le hablaron de la señorita Wilder.


    —La carta proporcionaría una prueba tangible de su resentimiento.


    —Si la tuviéramos en nuestro poder.


    —¿Dónde está? —Benjamín volvió a señalar la puerta cerrada—. Si se encuentra en el despacho, entonces…


    Hardy negó con la cabeza.


    —Percy la quemó. Me leyó en voz alta algunas partes y después la arrugó con furia y la arrojó al fuego.


    Benjamín soltó un resoplido.


    —¿Por qué? ¿Qué le decía la señorita Wilder en esa carta?


    —Cuestionaba la gestión de sus asuntos y amenazaba con destituirlo como administrador. Nada ilegal, pero si ese drama familiar sale a la luz, los periodistas se lanzarán sobre él como buitres. No sé si nuestro bufete sobreviviría a otro escándalo en este momento.


    A Benjamín se le hizo un nudo en el estómago.


    —Por culpa de mi notorio fracaso.


    Hardy suavizó el gesto.


    —Yo no lo llamaría así, muchacho. Y tampoco habría vuelto a sacar este delicado asunto a colación si no me hubiera visto obligado. Pero no puedo negar que nuestra reputación ha sufrido un duro golpe. Lo superaremos, aunque otro escándalo en este momento no podría ser peor. La muerte de Percival ya es bastante mala. Si mis sospechas sobre la señorita Wilder son infundadas no habremos dado carnaza a los periódicos sin motivo.


    Hardy hizo una pausa antes de agregar con determinación:


    —Si encontramos alguna prueba que corrobore que ella tuvo algo que ver con la muerte de Percival, entonces por supuesto que no dudaría en mencionar la carta, pero tal y como están las cosas ahora mismo, no creo que merezca la pena arriesgarse. A menos que pienses lo contrario. ¿Qué opinas?


    Benjamín se detuvo a pensarlo y luego negó con la cabeza.


    —Sin ninguna prueba que lo abale, no nos haría ningún bien. Sería su palabra contra la de la señorita Wilder.


    —Exacto. —De pronto a Hardy se le iluminó la cara y levantó el dedo como si acabara de tener una idea—. Pero… ella desconoce que Percy quemó la carta. Hasta donde ella sabe, la carta todavía existe, entre sus muchos otros papeles.


    —Ah. —Benjamín asintió, empezando a captar el significado—. Y si cree que tenemos la carta, no negará haberla escrito y puede que incluso confiese más cosas.


    Hardy asintió, con los ojos entrecerrados con gesto pensativo.


    —Esto es lo que quiero que hagas. Ve a Belle Island, y rápido. Preséntate como miembro del despacho de su tío. Ella no sospechará del verdadero motivo por el que estás allí. Ponte en marcha lo antes posible para que llegues antes de que su sobrina pueda advertirla.


    —Espere un momento, ¿quiere que «me» vaya?


    —Sí, Ben. Sé que no te gustan mucho los viajes, pero me harías un enorme favor, tanto a mí personalmente, como al despacho. Ahora mismo, con el caso Monkford pendiente y Cordelia a punto de dar a luz, no puedo irme. Y tienes que reconocer que será un alivio estar fuera de la ciudad hasta que pase el escándalo y disminuyan las bromas.


    —Sí, eso es cierto.


    —No está muy lejos. Puedes ir en diligencia hasta Maidenhead y luego alquilar un caballo.


    —¿Y me presento en su puerta sin más? Sabe que no tengo ninguna excusa para ponerme a curiosear por allí y hacer preguntas.


    —Por supuesto que la tienes. Es un gesto de cortesía profesional que alguien del despacho le informe de la triste noticia del fallecimiento y vea si necesita ayuda con los trámites. —Hardy empezó a entusiasmarse con la idea—. Además, eres la persona ideal para hacerlo. ¿No viste cómo la señorita Lawrence solo necesitó mover un poco las pestañas para tener al oficial Riley comiendo de la palma de su mano y creyéndose cada una de sus palabras? Tú has aprendido a tiempo la lección. No vas a permitir que una mujer culpable te engatuse de nuevo, ¿verdad?


    Benjamín vaciló y apretó las manos detrás de la espalda para ocultar el temblor que se había apoderado de él. El miedo y la llamada del deber pugnaban en su interior.


    Al ver que no decía nada, Robert Hardy se acercó y lo miró con sus ojos claros suplicantes. ¿Cuándo se le habían vuelto grises las patillas rubias?


    —¿Harás esto por mí, Ben? Sé que Percival no era un hombre perfecto, pero era un amigo de toda la vida.


    Benjamín pensó en lo mucho que el señor Hardy le había ayudado a lo largo de los años, contratándolo como pasante cuando apenas era un joven sin experiencia y enseñándolo y alentándolo. Había demostrado una paciencia infinita cuando su protegido había cometido errores y alabado su éxito con calurosos elogios. Cómo le habían consolado y motivado ambos comportamientos, acostumbrado como estaba a la distancia y fría desaprobación de su padre.


    ¿Sufriría las molestias de un viaje, dejando el familiar entorno de Londres, donde había vivido los treinta y un años que tenía, para ayudar al hombre que tanto había hecho por él y tal vez llevar a un asesino ante la justicia?


    Sí, lo haría.

  


  
    Capítulo 3


    Isabelle Wilder era ligeramente consciente de que estaba soñando, pero parecía tan real. En su sueño, iba con un vaporoso vestido de seda rojo; el mismo que llevaba Carlota cuando actuaba en el Teatro Real. Con ese vestido se sentía hermosa mientras bajaba las escaleras de su casa de Londres, deseando unirse a la fiesta.


    Incluso Curtis la estaba esperando al pie de las escaleras, tan imponente con su uniforme de infantería. La miró con una sonrisa; sus ojos azules ardían de pasión. A ella se le aceleró el corazón. El tío Percival debía de haber cambiado de opinión y había terminado invitándolo.


    En su prisa por bajar, tropezó con el vestido largo y voló por los aires. Después fue cayendo lentamente, con la falda formando una cortina ondulante llevada por la brisa.


    Evan extendió las manos y ella cayó en sus brazos, acurrucándose contra él como un pájaro que regresa al nido. Le rodeó el cuello con un brazo y le colocó la solapa del uniforme. Luego intentó percibir los latidos de su corazón, pero no sintió… nada. Durante un instante, él la abrazó y ambos se miraron a los ojos.


    Y entonces la dejó caer.


    Se desplomó con fuerza sobre las escaleras; el último escalón se le clavó en el coxis y se golpeó el codo con el balaustre.


    Gritó de dolor, pero nadie vino a ver qué pasaba. Miró hacia el pasillo vacío, confundida por el silencio que reinaba. Los invitados ya deberían de haber llegado.


    ¿Dónde estaban Rose y los sirvientes? ¿Y el tío Percy?


    «Percival». Isabelle arrugó la nariz. Dudaba que su tío se hubiera mezclado alegremente con los invitados. No, lo más probable es que se hubiera encerrado en su despacho, refunfuñando por las facturas.


    Se incorporó sobre las manos y las rodillas y se arrastró los pocos metros que la separaban del despacho. El tío Percy había ocupado el gabinete que había cerca de la puerta trasera, donde podía reunirse con los comerciantes sin que estos tuvieran que recorrer toda la casa. La puerta no estaba cerrada, la abrió y lo primero que vio fue una botella de vino vacía rodando por el sueño. Se puso de rodillas, miró dentro de la habitación… y se le cortó la respiración.


    El tío Percy yacía con la cabeza sobre el escritorio, con los brazos extendidos sobre la superficie de la madera, una pistola en una mano, un ojo abierto carente de vida y sangre en la sien.


    Parpadeó un par de veces, intentando borrar la macabra imagen, pero la tenía pegada a la pupila como una mancha. Como una mancha de sangre.


    Abrumada, su campo de visión se redujo a un punto negro y se desplomó en el suelo.


    Isabelle se despertó con un picahielos perforándole la parte posterior del cráneo. O al menos así es como se sentía. Reprimió un gemido, aliviada por saber que solo había sido un sueño, aunque el dolor de cabeza fuera bastante real. «Solo un sueño», se dijo a sí misma para tranquilizarse, pero la horrible imagen todavía permanecía en su cerebro, provocándole náuseas.


    Por supuesto que no estaba en Londres, sino en su propia cama en Belle Island, a kilómetros de la casa de la capital, que no había visitado desde hacía años. Y tampoco había visto a Evan Curtis desde hacía casi una década.


    Abrió los ojos, pero en cuanto la asaltaron los intensos rayos del sol volvió a cerrarlos, y en esta ocasión sí dejo escapar el gemido que antes había contenido.


    —¿Isabelle? —preguntó Carlota con su ligero acento español—. ¿Estás despierta?


    —Mmm —murmuró ella.


    —Ha venido el doctor.


    —¿Tan temprano?


    —En realidad… es la una.


    Isabelle abrió los ojos de par en par.


    —¿De la tarde?


    Carlota se rio por lo bajo.


    —Sí.


    Isabelle apartó la ropa de cama.


    —Oh, no. Quería estar en el taller esta mañana. El maestro tejedor venía hoy.


    —Intenté despertarte antes, pero me echaste. No te preocupes. Hablé con el señor Linton.


    Isabelle se sentó derecha en la cama, pensando en su adusto, aunque competente capataz.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que estabas indispuesta, y le pedí que recibiera al maestro tejedor en tu nombre cuando llegue. Por lo visto, viene con retraso. El señor Linton farfulló algo sobre «problemas de mujeres», lo que no le puedo decir si es cierto o no. La señora Philpotts y yo servimos el almuerzo del mediodía y los tejedores están comiendo mientras esperan.


    —Gracias, Lotty. Eres un encanto. —En la mayoría de las casas a las doncellas se las llamaba por sus apellidos, pero Carlota Medina no era una doncella normal.


    —El doctor se fue a ver a Abel y a los Howton y volverá más tarde.


    —Bien. —Se frotó el codo y se dirigió a toda prisa hacia la cómoda. Se puso una camisa interior limpia mientras Carlota iba en busca de un corsé y unas medias—. Me siento fatal por no estar allí en un día tan importante. Sobre todo, porque los tejedores han sacrificado parte de su día libre para encontrarse con él.


    —No te tortures de ese modo —comentó Carlota mientras le ataba el corsé—. Ayer te fuiste a la cama muy tarde y ha sido una noche dura.


    Isabelle se presionó las palpitantes sienes.


    —No me lo recuerdes.


    La noche anterior se había celebrado la cena de compromiso de su querida sobrina y ella no había estado allí. Había cometido una estupidez, intentando ahogar sus penas en el alcohol, y ahora estaba pagando el precio.


    Mientras Carlota la ayudaba a vestirse, recordó uno de los momentos que con más cariño atesoraba: estar cruzando el puente de la isla con sus padres para asistir a la boda de su hermana en la iglesia del pueblo, rodeada de sus amigos y vecinos. Tras la ceremonia, todos regresaron a casa para celebrarlo, felices, riendo y simplemente disfrutando de la compañía de los otros. Lo que daría por revivir ese recuerdo, por ver a Rose casarse en la misma iglesia entre sus amigos y vecinos y después recibir a todos en Belle Island para celebrarlo juntos.


    Pero por desgracia, Isabelle se temía que jamás podría cumplir ese sueño.

  


  
    Capítulo 4


    Esa tarde, Benjamín se vio zarandeado, empujado y sacudido por la Emerald, una diligencia que viajaba al oeste desde Londres. El viaje hasta Berkshire no era muy largo, poco menos de cincuenta kilómetros, pero le pareció interminable. Le preocupó ponerse malo o, Dios no lo quisiera, sufrir uno de sus… ataques.


    Frente a él iban sentados un viejo clérigo, que había permanecido impasible durante todo el trayecto, y una mujer vestida de negro de aspecto severo. A su lado tenía a un joven caballero con la cara casi tan verde como su elegante levita, que reconoció lamentar los excesos que había cometido la noche anterior con el oporto. De pronto, se le hincharon las mejillas y vomitó sin darle tiempo a asomarse por la ventana. El sonido y el hedor casi lograron que Benjamín perdiera el control.


    Avergonzado, el joven se disculpó con el resto de los pasajeros. Benjamín abrió la ventana que daba a su lado (por si acaso) y pasó al caballero un pañuelo con una sonrisa compasiva.


    Luego cerró los ojos, tomó una profunda bocanada de aire fresco e intentó evitar sus propias náuseas. Se pasó un buen rato inhalando y exhalando lentamente y empezó a encontrarse mejor.


    Esperaba que lo peor ya hubiera pasado, porque estaba deseando cumplir adecuadamente con su cometido y que el señor Hardy se sintiera orgulloso de él. Pero para conseguirlo, primero necesitaba llegar a Belle Island y ofrecer la imagen de un abogado competente y tranquilo.


    Si se concentraba, todavía podía recordar la mano del señor Hardy sobre su hombro, reconfortándole después de su fracaso. Ese era el gesto más parecido al afecto paternal que había recibido desde niño. Aunque supuso que debía haber sido él el que ofreciera consuelo a Robert Hardy, ya que su mentor no solo había perdido a un socio, sino a un viejo amigo.


    «Puedes hacerlo», se animó a sí mismo. «Tienes que hacerlo por su bien».


    El recorrido de la Emerald fue paralelo al río Támesis durante un tiempo. Contempló el agua moteada por el sol, junto con los botes y pescadores que aparecían de vez en cuando, y recordó los pocos veranos de su infancia en los que su padre cerraba su consulta varios días y los llevaba a su casa de verano a pescar. Su hermano y él se habían divertido mucho a lo largo de la pintoresca costa, haciendo competiciones de remo, aprendiendo a pescar y recogiendo leña mientras su padre, el cirujano, cortaba con mano experta sus capturas y su madre las cocinaba, con todos ellos hablando y riendo como una familia. Una auténtica familia feliz. Hacía mucho tiempo de eso.


    Por fin llegaron a la posada Bear de Maidenhead, donde contrató a un cochero (un joven con una pequeña calesa tirada por un solo caballo) para el tramo final del viaje. El desvencijado vehículo se inclinaba hacia un lado y carecía de cualquier tipo de suspensión o comodidad.


    Tras quince minutos de sacudidas, llegaron a las afueras de Riverton. La pequeña aldea se curvaba alrededor de la orilla del río. La iglesia, las casas y las tiendas estaban situadas en una colina baja y, en ese momento, estaban envueltas en la niebla.


    El cochero señaló un puente de madera sobre el río, lo suficientemente ancho para que pasara un carruaje.


    —Este puente lo conducirá hasta la isla, señor —informó el joven—. La familia Wilder lleva años viviendo allí. En cuanto la niebla se disipe un poco verá mejor la casa. ¿Le parece bien que le deje aquí?


    —Mmm… Sí, está bien. —Benjamín pagó al hombre, se bajó de la calesa con piernas temblorosas y se volvió para contemplar el paisaje. Oyó el «arre» del cochero y al vehículo ponerse en marcha, pero clavó la mirada en la orilla opuesta.


    A través de la espesa niebla, atisbó una alta casa señorial de piedra rodeada de enredaderas y bruma. Cerca de la orilla, los árboles coronaban el río: espinosos enebros y castaños, sauces llorones y olmos, con sus venerables copas inclinadas con pesar y sus ramas extendidas, empujándole hacia atrás. Advirtiéndole de que se fuera.


    Benjamín frunció el ceño. Vaya una idea más absurda. El viaje había debido de dañarle la sesera.


    Mientras miraba al otro lado del puente, este pareció ondular, las barandas se comprimían formando un túnel estrecho y luego volvían a ensancharse. Se agarró a un poste en busca de un punto de apoyo. «Dios bendito». Con razón viajaba tan poco.


    Un movimiento captó su atención. Al otro lado del puente apareció una figura a través de la niebla: una mujer vestida con un abrigo largo y rojo, con el rostro oculto por la capota de ala ancha. Destacaba sobre el fondo gris como un camachuelo escarlata en invierno.


    Benjamín parpadeó y volvió a enfocar la vista, pero la mujer ya no estaba. ¿Habría desaparecido en la niebla… o se trataba de una aparición?


    Se estremeció por dentro.


    Al pisar el puente, sintió que este temblaba bajo sus pies. Durante unos segundos, se quedó parado, anhelando con todo su ser regresar a sus destartaladas y cómodas dependencias de Londres. Algo le decía que si cruzaba ese puente su vida nunca volvería a ser la misma.


    Cerró los ojos, respiró hondo y rezó porque el Señor le otorgara sabiduría y orientación. Se recordó de nuevo el propósito de aquel viaje. Estaba allí en nombre del bufete, para brindar asesoría legal a la señorita Wilder tras la muerte de Percival Norris y para indagar con discreción si ella, o algún miembro de la familia, tenía algo que ver con el suceso. El éxito en esa misión contribuiría a redimir sus errores recientes.


    Enseguida comenzó a sentir mayor estabilidad. Cuando volvió a abrir los ojos, la niebla empezaba a levantarse.


    Pensó en la figura femenina que había vislumbrado… o creído ver. ¿Sería Isabelle Wilder? No le había visto la cara. Se preguntó cuántos años tendría la tía de la señorita Lawrence. ¿Cuarenta? ¿Cuarenta y cinco? Por alguna razón, se la imaginaba como una solterona de mal humor, con nariz aguileña y un brillo maligno en la mirada.


    Los parches que ya no estaban sumidos en la niebla le mostraron más detalles de la isla. Más allá del puente, un campo de hierba conducía a un amplio porche que rodeaba el frente y un costado de la casa señorial de piedra. La entrada estaba flanqueada por columnas y un ala de tres plantas sobresalía a la derecha. Clavó la vista en una balaustrada en la azotea y se vio invadido por una desagradable sensación. No le gustaban las alturas, así que rápidamente miró hacia otro lado y siguió caminando.
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